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E LIS A  POCOVI DE SANTOS

Poco tiempo ha podido el público ma­
drileño apreciar las dotes artísticas de nues­
tra biografiada; un fracaso de empresa, tan 
común en nuestros teatros, ha sido la causa 
de que apenas aparecida en la escena de Jo- 
vellanos la Sra. Pocovi háyase eclipsado, 
siguiendo en eso la  suerte de la compañía; 
tal desaparición la lamentan los amantes de 
la lirica española, pero por dicha para la 
artista, no la es necesario cantar en la Zar­
zuela para tener asegurado 
un lugar privilegiado entro 
los cultivadores del arte es­
cénico.

Desde que á los 13 años de 
edad debutó en Valencia, re­
presentando el papel de Cu­
pido en Los Dioses del Olim­
p o , hizo concebir esperanzas 
lisonjeras, que no fueron de­
fraudadas cuando trabajó en 
Zaragoza y  volvió á Valencia 
para cantar como comprima- 
ria en el Principal de dicha 
ciudad y  como soprano en el 
Circo de la misma.

Y  aquí empieza la  época 
de verdadera gloria para la  
Sra. Pocovi.

Contratada en 1877 para 
los Recreios de Lisboa, cantó 
en la capital lusitana el reper­
torio moderno con aceptación 
inusitada.

E l B arberillo  de Lacapie's,
Robinson, L as H ijas de E ta  
y  otras zarzuelas del mismo 
género la valieron ovaciones 
ruidosas y  obsequios delica­
dísimos.

La misma Soberana de 
Portugal, doña María P ía, 
no vaciló en regalar á la acia* 
mada artista una preciosa co­
rona, hecha por sus propias 
manos y  adornada con un lazo, en el que 
campeaba el escudo real.

Jlas si en Lisboa ganó el arte español 
nombre y  fama con la Sra. Pocovi, estuvo 
á punto de perder, y  perdió temporalmente 
á la aplaudida diva, pues el enlace de la ac­
triz con un distinguido caballero portugués 
la alejó momentáneamente de la escena.

Vuelta al fin á ella, recorrió con crecien­
te aceptación Barcelona, Sevilla, Cádiz, 
Córdoba, Málaga, A licante, Valladolid, Car­
tagena y  Murcia, volviendo también Va­

lencia á cubrir de flores el camino de la ar­
tista con la acogida entusiasta que la hizo 
en 1881.

Tal os, a grandes rasgos, la vida escéni­
ca de la Sra. Pocovi, breve, pero gloriosa 
y  que se completa con el ligero boceto de 
su personalidad.

Posee una voz dulce, 'clara y  bien tim ­
brada, y  ayuda en gran manera á sus dotes 
vocales como cantante una figura arrogante 
y  digna, realzada por su elegancia innata y  
su ademan noble y  magestuoso.

sin haber podido el público de la córte unir 
su aplauso al de los de otras poblaciones; 
pero lleve consigo en sus viajes artísticos 
la  Sra. Pocovi la seguridad de que, aunque 
tan rápida fue su aparición entre nosotros, 
ha servido para captarse el aprecio y  simpa­
tías de nuestros aficionados, ansiosos de ver 
y  admirar por completo á la artista barcelo­
nesa, que si en la temprana edad de cinco y  
&iete años se ofrecía por sus prematuras 
disposiciones para el canto, risueña espe­
ranza hoy que está en el Heno de sus facul­

tades y  belleza, es una hermo­
sa realidad digna del aplauso 
y  la alabanza. •

M. R. H.

■' ■ ■■■' y •s' -WiL.il

E l i s a  P o c o v i  d e  S a n t o s .

Con tales cualidades accidentales sí, pero 
que avaloran sin duda las principales y  ne­
cesarias para ser artista lírica aplaudida, 
no es de admirar que la Sra. P ocovi se ha­
ya  visto disputada por las empresas para 
figurar en los cuadros de las compañías.

Recientem ente, y  apenas disuelta la de 
Jovellanos, una empresa de Bilbao la ha 
ofrecido brillantes proposiciones para la 
próxima temporada.

De lamentar es que de nuevo vaya á re­
coger laureles á las capitales secundarias

R E V I S T A S  T E A T R A L E S
TEA TRO  LARA 

Beneficio del S r . R u iz  de A ra n a .
F ué como se esperaba, no­

table. E n  él se estrenó un ju ­
guete, titulado B e pesca, es­
crito sobre ol pensamiento de 
una obra francesa por don 
Francisco Flores García; gus­
tó mucho al público y  ofreció 
á su autor los honores del 
proscenio. Despues se inter­
pretó Deuda de sangre, en 
cuya obra estuvo el beneficia­
do inimitable; igualmente lu­
ció sus dotes el Sr. Arana en 
E l M aestro de caló, bordan­
do el papel que le correspon­
día; Riquelme hizo en este 
juguete un flamenco irrepro­
chable en la esencia, exage­
rado en los pantalones.

Terminó la función con Vo­
luntarios realistas, que ado­
lece de pesadez en las últimas 
escenas. La Sra. Valverde, 
Srta. Rodríguez y  el Sr. R u ­
bio, merecieron en este ju ­
guete nutridos aplausos.
CIRCO D E TRICE 

Beneficio  de  2a S ra . M on tagu t.
Desde luego se debe afirmar que una de 

las obras en que más brilla dicha artista es 
ea Los Mosqueteros grises: no maravillará 
á nadie por tanto que digamos que la fun­
ción fué una ovacion continuada. Y  lo hu­
biese sido también sin necesidad de la insis­
tencia impertinente de la claque.

La beneficiada alcanzó aplausos sin cuen­
to y  regalos valiosos, y  bonquets capricho­
sos de la empresa y  sus admiradores.
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La Sra. Montañés y  los demás artistas 
completaron el cuadro; reciban todos el plá­
ceme debido j  sigan mereciendo las simpa­
tías del público como hasta aquí las han 
m erecido.

LAS CA RTAS D E L A R i

Iláse hecho del dominio del publico un 
incidente desagradable ocurrido en el coliseo 
da la Corredera.

Por equivocación ó mala fé, que la cosa 
no está bien clara, entregóse á la Srta. Abril 
en la obra Tercero interior, donde debe leer 
una carta, cierto dibujo obsceno, que produ­
jo indignación en la artista, porque era un 
insulto al pudor de una dama.

E l incidente, punible sin duda alguna en 
sí, se ha trasparentado por fuerza de las cir­
cunstancias, y  ha dado lugar á artículos co­
municados y  determinaciones extremas.

Hasta aquí la cosa no tiene nada de par­
ticular, por más que sea lamentable la publi­
cidad que se ha dado al asunto, cuanio pa­
san desapercibidos mil contratiempos de bas­
tidores. Mas yaquela  indiscreción de un crítico 
ha levantado el velo que ocultaba el feo cua­
dro, cumple que nosotros, en calidad de pe­
riodistas, dedicados con preferencia á asun­
tos teatrales, digamos algo, siquiera sea para 
hacer notar nn punto negro que campea en 
las lamentaciones del citado crítico.

Y  conste ante todo que nos desentende­
mos de la cuestión de telón de adentro; la 
artista ofendida ha pedido reparación á quien 
podia darla; la empresa ha puesto el correc­
tivo merecido al que apareció culpable y los 
apreciables actores de Lara han rectificado 
lo que denigrante les pareció en el proceso 
del incidente. Mas si queremos llamar la 
atención de todos sobre la circunstancia de 
la extraña pretensión dal articulista diciio, 
que ha pretendido exigir el tanto do culpa á 
la empresa de Lara.

Nos place que los artículos ligeros rebo­
sen gracia, pero reprobamos, y  con nosotros 
toda persona sensata, la ligereza  de que ha 
dado pruebas el crítico en cuestión, al juzgar 
el incidente.

¿Desde cuándo una empresa es reponsa- 
ble de la falta primera de un empleado suyo? 
Bien que si éste reincidiese y  ella no le hu­
biese impuesto correctivo, se la culpase, pe­
ro creer que un alarde de impudencia de un 
subalterno es obra de la empresa, es error 
lamentable. Tanto valdría como afirmar que 
un casero es el responsable del hurto que en 
su casa se cometió, y  pedir que en adelante 
nadie penetre en el edificio sin una pareja de 
seguridad.

Nada menos que una revisión de billetes 
pide el articuhsta, temeroso de que haya 
en ellos dibujos groseros; ciertas alardes de 
escrupulosidad son risibles si no redundaran 
en perjuicio de una empresa que no merece 
sin duda ser tratada coa tal ligereza .

Pero aún hay algo más: ¿qué apostamos 
á que el crítico no m ira tampoco de hoy en 
adelante al trasluz los billetes que la em ­
presa le envíe y  que él recibirá sonriente?

De todos modos, bueno es saber que en 
lo sucesivo, el público tiene un revisor 
voluntario y  la moral un celador severo que 
no permitirá n i el menor descuido en la  
confección de los billetes.

No olvidará el arte los servicios de tanta 
escrupulosidad y  será un título más para la 
fama futura del articulistii.

Como tampoco'nadie olvidará que en es­
te asunto, culpar ála^empresa, que en cuan­
to supo lo acaecido despidió al próximo cau­
sante, es lo que se llama azotar a l aire.

Y basta de papeles y  cartas,
M .  R e i n a n t e  H i d a l g o .

LA S RT A . PARDO

En nuestro decidido propósito de rendir 
tributo de admiración á todo lo que, en 
nuestro humilde juicio, pueda brillar por 
grandes aptitudes ó por espaciales condicio­
nes, no pasaremos sin manifestar el gusto 
con que no há muchas noches viraos en el 
teatro de la Alhambra interpretar á una de 
las más predilectas discípulas de doña Teo­
dora Lamadrid, dificilísimo papel en que lu ­
chaban las más opuestas pasiones y  los más 
encontrados sentimientos.

La Srta. D.® Manuela Pardo, que es la 
distinguida discípula á que nos referimos, 
mostró tan relevantes condiciones, que bien 
podemos afirmar sin temor de equivocarnos, 
que la  escena española, tan necesitada en es­
tos momentos de actrices que la levanten del 
estado de postración en que se encuentra, ha 
de hallar en la jóven artista un gran elemen­
to para su redención.

No se crean exagerados nuestros elogios. 
La Srta. Pardo no sólp ejerce dominio so­
bre la escena, sino que recita con admirable 
entonación, sabe buscar el efecto allí donde 
se halla, conoce ó presiente los secretos del 
arte, ejecuta los movimientos escénicos sin 
afectación de ningun género; es, como decía­
mos en nuestro número anterior, una verda- 
deta actriz.

Reciba nuestros sinceros plácemos y  no 
vacilo en seguir con entusiasmo la senda em­
prendida; que poseetálento artístico nada co­
mún, y  cuando hay esto, el aplauso y  la g lo­
ria no se dejan esperar.

LOí? CUARTOS COSCIEUTOS
TEA T ÍiO  D EL  PE IN C IP E  ALFÜÍÑSO

ITKIOS ARTÍSTICO-ML'SJCAL
Di.?na es l^'U nion, por su co'nstancia y  tena- ciiiad de ía protección del público: ni nunca ha ce­dido ante los obstáculos, ni la competencia noble do o tra  Sociedad la ha  arredracio.Fuadóla I5retoa coa elemeotos hetero.^éneos que de tal modo han í'iiudido ol tiempo y el com- jiañerism o, que hoy apenas si lo puede traslucir el m ás escrupuloso. Ventaja y no pequeña bau reportado el arte  y  los aficionados de este seini- 

) U g ila t o . que nos ha  hecho coQocer innum era- iles obras; pues os¡)ecialinentc Ja Union ííqiiq co ­mo lema y divisa perm anente la novedad en los núm eros  y la prodi'^iosa actiiúdad  en renovarlos.Demobtracion palpable de esta opinion fué el concierto del dom m go:»  del pasado.P arte  p rim era .—Preludio de la ópera espa­ñola G uzm an el'bueno, original de Breto, é in te r­pretado con filial cariño por la  orquesta, que halló

m entada por Eipino,- que la  hecho g-ala en ella de sus vastísim os conocimientos. Como melodía, la Canción carece de fidelidad; no se parece en cada  á las que hemos oido en Argelia y Egipto, v que conservamos colecciooaiias. Á disposición dól Director de la Union se hallan, por si g u sta  con­vencerse de la inm ensa distancia que existe entre las let2:ítimas canciones árabes y  la compuesta porGodefroid desde su ?»abÍEete, sin  duda a guna, y desprovisto de apuntes y datos locales, ta n p re  cisios en composiciones de este género. Concluvó esta parte co n la  Zam bra Moyisca, (raí^meoto ili! la  ópera Los amantes de Tey'uel, del conde de Mor- )bv: es u n  tiempo scherzando  á tres partes, y se lalla basado sin  duda en el.aire popular Panade­ros, m ás propio para verlo bailar que para flg'u- r a r  en un concierto clásico, noobstau te esta m an­cha o rig ioal, la  obra se ha lla  bien in stru m en ta ­da, aunque se hace pesada: no es extraño, porque el autor busca en ella sólo efectos de instrum en­tación, y tiene por eso que valerse de g iros in te r­minables hasta  coacluir en la indispensable con­te ra  del calderón final. La Zam bra, con calderón y  todo, se repitió.Pai -te segunda  del concierto .— de  féerie, suite d ‘ orchestre (prim era vez) de M assenet. Consta de cuatro tiempos: el prim ero Cortége, an ­dante á cuatro pnrtes. sin  novedad alguna, y  no hizo sino pasar. El segundo tiempo Ballet, allegro vivo á cuatro partes, que por cierto no justiflca su título por se r de córte dram ático y no tener la li­gereza propia del ballet: es en cambio o r ig in a l /  con lujo de detalles en su instrum entaciou.'La or­questa y  el d irector dem ostraron aquí su  valía. Apparition  se llam aba el tercer tiempo, que es uu  precioso andante, ohli"-ado de trompa: el profesor perdió en él la serenidad precisa a  todo solista y 
resaltó el numero algo oscuro, por lo que pasó sin

repetición. El cuarto tiempo Bacchanale, allegro á dos partes, es rem iniscencia del segundo, y tam ­poco se repitió.
Parte tercera .—O vertura Cleopatra, deM anci- nelli, la cual fué el número de la tarde.Siguió á  la  overtura el prim er tiempo del Con­cierto en Id sostenido m enor, ejecutado en el con­

trabajo por su  au tor Bottesini, que causó delirio. Cuanto pudiéram os decir de la s  dificultades ven­cidas en esta  obra, de las ferm atas y cadencias con que está  adornada sería  pálido: la ovacion fué in ­m ensa, pero justísim a. Cas variaciones de Pasie- Uo causaron igual locura en el público que obligíj á Bottesini á finalizar dignam ente el concierto con otras variaciones, las del Carnaval de Venecia.AI te rm inar tenemos que lam entarnos de una cosa: de que la con trata de Bottesini h ay a  term i­nado. Concertistas de tal talía debían se r perpe­tuos en las sociedades de conciertos.
TEA TRO  D E  L A  ZARZUELA

SOCIEDAD D E  CONCIERTOS
Como siem pre sucede en la Sociedad del m aes­tro Vázquez, el acierto habia presidido á la  elec­ción de obras para form ar program a.Constaba éste de la overtura  Rosm unda, de Schubert, cuyo núm ero, interpretado á la perfec­ción, se aplaudió. El núm ero siguiente Interm ezzo  sc7iersoso, de Reiahold, pas'ó eo cambio desaper- cibiilo, no obstante sus excelentes condiciones m usicales. Concluyó dignam ent -; la parte  prim e­ra con la .1/arcfto. de?/es Antorchas (núoi. i), de Meyerbeer, ejecutada como á m aestros compete y aplaudida con legítim o entusiasm o. La secun­da parte  ocupóla completamente la sinfonía en do de Beethoven: no desmereció en la-interpretación de los núm eros dichos, y proporcionó a los pro­fesores nuevos lauros: de os cuatro  tiempos de que consta la obra se repitieron el segundo, terce­ro y cuarto. Como novedad verdadera  en  la p ar­te últim a, se  anunció que concertaría el d istin ­guido profesor del Conservatorio S r. Pow er, acompañándole la orquesta. No dejó nada que de­sear en la Gran Polonesa ile Cliopín, ni en Le derm ieram our;A&  Gottschalk, el Vals de Chopin la Marcha H úngara  de Kowalsld, y  la Bause des Bobemxens^ de Godard. Los admiracíores del emi­nente pianista le obsequiaron con dos coronas y el púbfico, tan  escogido como de costum bre, le de- dicó o tra  corona de aplausos, que hubo de com­p a rtir  la  Sociedad con el concertista español.El espíritu  de la m ás recta justic ia  h a  presidi­do las ovaciones que acom pañaron esta  cuarta  sesión musical.

D io x is io  G r a s a d o  

• N O T IC IA S D E  B A S T ID O K E S '
E l lu n e s  24 c e le b ró  en e! t a a t r o  d s l R e c r e o  su  fu n ­

c ió n  m e n su a l la  so c ie d a d  có m íco -líp ica  L o s  am igos de 
c o ’ i / i i i n z a .

C o ro p on íaso  e l p ro g ra m a  d e  la  co m e d ia  en  t r e s  ac to s  
fiel S r .  P e re z  E c h e v a r r ía ,  t i tu la d a  L o  que vale el (atento-, 
d e l  c u a d ro  c ó m ic o -fú n e b re  d el in g e n io so  e s c r i to r  don 
R ic a rd o  d e  la  V e g a , A com paño  i  V'í/. en el sentim iento , j  
d e l  apropÓ 3Íto  d e l S r .  N a v a r r o ,  Salón  E slava .

E o  la  p r im e r a  d e se m p e ñ a ro n  su s  r e s p e c t iv o s  p a p e ­
le s  co n  su m a  d is c re c c io n , l a  S r t a . P e re z  y  lo s  S r e s .  Co­
ra d o  y  B a rc e ló ;  en  la  s e g u n d a  d a  la s  c i ta d a s , la s  se ñ o ­
r i t a s  M o re n o , O a r r ic h e  y  N o g a le s , y  lo s  S r e s .  N o g a le s , 
G il, C o rad o  y  F lo re z ;  y  e n  la  ú l t im a ,  ia  S r t a .  C a rr ic h e  y  
e l  S r .  G im e n e z , q u e  in ji ta  con g ra n  a c e n to  a l S r .  Z a m a -  
cu is . T ie n e  e s ta  so c ied ad , á  la  q u e  e n v ia m o s  n u e s tr o s  p l á ­
c e m e s , en  com p aflía  d e  E l Oiai>aion j  Ju lián  R o m e a , e l 
p r iv i le g io  d e  l l e v a r  d is t in g u id a  c o n c u rre n c ia  y  d e  in t e r ­
p r e ta r  ia s  o b ra s  con  d is c re c c io n  d ig n a  d e  lo d o  en c o m io .

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ S A I N E T E S _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
E n  c a s i to d a s  la s  co m p a ñ ía s  t e a t r a le s  h a y  y a  m u­

t i la c io n e s , e s  d e c ir ,  fa lía n  m ie m b ro s , m e jo r  d ich o , se 
s e p a ra n  a c to re s  y  a c tr ic e s .

Y o  m e  lo  ex p lico . C om o s e  a c e r c a  la  co m p a ñ ía  i t a ­
l ia n a  q u e , seg U D  d ice n , v a  i  d a r  c ie n to  y  r a y a ,  s e  m a r ­
ch an  p o r  n o  v e r la  t r a b a ja r  en  ia  C o m ed ia .

L a  v e r d a d  e s ,  q u e  lo s  q u e  se  v a n  t ie n e n  razó n . 
N u e s t r o s  a c to re s  saben  y a  d e m a s ia d o , p a ra  q u e  n ad ie  
v eo g d  á  e n s e ñ a r le s .

E sto  y» p ica en L iatorii, 
d irán p u r opuestos modo», 
v en ir Rossi, cuando to lo s  
lo sabemos de memoiia.

•« «
S ig u e  en  N o v e d a d e s  p o n ién d o se  en  e sc en a  la  o b ra  

sa cram en ta l, t i t u l a d a  Los siete dolores de .1 /u ría , j  d i r i ­
g id a  n a d a  m én o s  q u e  p o r  e l p r im a r  a c to r  S r .  M o ra le s .

M añ a de los Dolores,
¿  dolores de M aría, 
quién pensara, ^a iéa  ditia,
^ae mochos espectadores... 
r e s is tíe n n  los dolores... 
los dolores de M a ria .

D I C H O S
l i o s s ' . . ,  R o s s i . . ,  e s  u n  m a le ta .
„  , , { * . Zam aeois).bSi,o si q u e  e s  to c a r  e l violón.

( M aestro ¡B oitesin i). 
L o s  viernes  so n  d ias  d e  p e n ite n c ia  y  so le d a d .

[M aestro Vázquez).
Ayuntamiento de Madrid
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D i r e c t o r : M A NUEL R EIN A N T E  HIDALGO

M E S A  R E V U E L T A
E l  a s u n to  d e l  d ia  p a r a  to d o s  lo s  v&ponés b a rb a d o s  

y  r a p a b le s ,  y  au n  p a r a  a lg u n a s  d a m a s  d e  c ú tis  s o m b re a ­
d o , e s  la  d e te rm in a c ió n  to m a d a  p o r  e l r e s p e ta b le  g r e ­
m io  d e  p e lu q u e ro s .

L o s  su c e s o re s  d e  F íg a r o  se  h a n  co lo cad o  & la  c a b e ­
za  d e  lo s  a n a rq u is ta s :  b ao  p ro c la m a d o  la  t i r a n ía  d e  la s  
t i j e r a s .

iB ie n a T S c tu ra d o s  lo s  c a lv o s  y  lo s  q u e  no t ie n e n  p e ­
lo de tonto'. E l lo s  p o d rá n  so lo  en  a d e la n te  s e r  c a p i ta l is ­
ta s :  lo s  d em á s  m o r ta le s  h a b re m o s  d e  c o n s ig n a r  u n  fta- 
i c r  e le v a d o  p a r a  h a c e rn o s  la  b a r b a ,  8Ó p e n a  d e  to r n a r  
é. lo s  tie m p o s  d e  lo s  filó so fo s g rasL en tos y  p o e ta s  m e le ­
n u d o s .

D e h o y  m á s , lo s  an u n c io s  d e  p eluquería  c a m b ia rá n  su  
m u le t i l la  d e  a q u í se corta el pelo , p o r  e s t a  o t r a  m ás g r¿ -  
f lca : ag u í se íom a el pe to .

E s ta m o s  e n  lo s  tie m p o s  d e  p ro g re s o  jn d efiu id o : a y e r  
e r a  u n a  d e sh o n ra  tocar e l v io lo n , b o y  s e  p u e d e  m ir a r  c o ­
m o  u n a  d is tin c ió n  co n  ta l  q u e  se  a r r a n q u e n  d e l contraba­
jo  n o ta s  á la  u sa n z a  d e  la s  d e  B o tte s in i .

C u a n d o  s e  a n u n c ió  la  l le g a d a  d e l  e m in e n te  so lis ta  
m u c h o s  c r e y e r o n  con  t r a b a jo  la s  m a ra v i l la s  d e l con tra ­
bajo; a h o r a  a l c o n tr a r io ,  n o  h a y  afic io nad o  q u e  n o  c r e a  
y a  p o s ib le s  to d a s  la s  a rm o n ía s , b ro ta n d o  d e  la s  c u e rd a s  
á  m a n e ra  d e  c o r r e a s ,  y  d e  la  c a ja  e n o rm e  d e l  p esa d o  
in s tr u m e n to :  el vLolon s e  h a  c o n v e r t id o  en  la  l i r a  de 
O rfeo , m e ro e 'l  a l g én io  J e  B o tte s in i .

Y  en  v e rd a d  q u e , p u es  d e l  d iv in o  p a d r e  d e  la  m ü sic a  
h a b la m o s , n o  e s ta r ía  d e m á s  q u e  le  c o n tr a ta s e  la S o c ie d a d  
d e  c o n c ie r to s  p a r a  su s  se s io n e s  d e  lo s  v ié rn e s .

A s í q u iz á  d e s p e r ta r ía s e  la  afición  y  e l e n tu s ia sm o  
d e  lo s  m a d r ile ñ o s  y  l a  c u r io s id a d  d e  ellas.

¡D ic en  q u e  e r a  ta n  h e rm o s o  e l sem i-d ios!
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S ig u e  en  e l  A te n e o  e l d esfile  d e  h o n o r  d e  lo s  v a te s .  
A  lo s  p o e ta s  d e  fa m a  a s e g u ra d a  h a n  su c e d id o  lo s  que 
so n  U  e s p e ra n z a  d e  la s  m u sa s ; he d ic h o  m al, lo s  q u e  son  
u n a  r e a l id a d  h e rm o s a , a u n q u e  sea n  e s p e ra n z a  l is o n je ra  
d e  s e r  lo s  je fe s  d e l P a rn a r s o  esp añ o l.

F e r r a r i  ee n o s  h a  re v e la d o  en  su  p o e m a  P edro  ^1¿pí- 
{orJo c o m o  v a te  ép ic o  d e  p r im e r a  fu e rz a ;  n o  g u s ta m o s  
d e  a e ta b le c c r  c o m p e te n c ia s , p o ro  s í  d ire m o s  q u e  cu an d o  
ja  l i r a ,  q u e  h a  p ro d u c id o  E l V értigo  e n m u d e z c a  p o r  in ­
c le m e n c ia s  d e l t ie m p o  ó c a n s a d o  d e  la  e d a d , F e r r a r i  sa ­
b r á  r e c o g e r  con d ig n id a d  e l  c e tro  m ag e s tu o a o  d a  la  é p i­
c a  c o n te m p o rá n e a .

F e rn a n d e z  S h a w , o t r o  d e  lo s  le c to r e s  d e l A ten eo , 
e s  p o e ta  d e  d is t in to  g é n e ro : s in  d e s d e ñ a r  e l to n o  e le v a ­
d o  d e  la  e p o p e y a , co m p lá ce se  m á s  e n  d e r r a m a r  e l s e n ­
tim ie n to  y  la  d e lic a d e z a  d e  co n c ep to s : a h o ra  c o m ien za  
la  e d a d  d e  la s  ilu s io n e s  p a rn  é l .

iQ u ién  s a b e  si cu an d o  e l h u ra c a n  d e  la s  p a s io n e s  y 
d e se n g a ñ o s  b a y a  d e v a s ta d o  s u  c o ra z o n , l a n z a r á  só lo  g e ­
m id o s  y  ca n to s  d e  ex c ep tic ism o l

«« •
L a s  d e s g ra c ia s  s o c ia le s  n o  c e sa n  d e  r e p e t i r s e .  A y e r  

e r a  u n  h ijo  e l q u e  a te n ta b a  c o n tr a  s u  m a d r e ,  d e sp u e s  
d o s  n o v io s , q u e  e n  u n  r a p to  d e  ro m a n tic ism o , b u sc a b a n  
e n  e l c a ñ ó n  d e  u n  re -w ó lv er l a  p r o te s ta  c o n t r a  l a  voz 
d e l  d e b e r  m i l i ta r ;  lu e g o  d o s  in o c e n te s  c r ia tu r a s  v íc t i ­
m a s  s e c re ta s  d e  u n a  m an o  o c u l ta ,  t a n  c r im in a l co m o  in ­
s e n s a ta ,  y  co m o  c o r te jo  fú n e b re  d e  t a n t a  c a la m id a d , ro ­
b o s  d o m é s t ic o s , ab u so s  d e  co n fian za  y  e s ta fa s  c o t i ­
d ia n a s .

A fá n a o se  lo s  so c ió lo g o s  e n  b u sc a r  la s  c a u sa s  d e  t a n ­
to  e x t r a v ío ;  lo s  u n o s  c u lp a n  & la  im p ie d a d , lo s  o tro s  a l 
p ro g re s o  m a te r ia l ,  y  n o  f a l ta  q u ie n  p re te n d a  a r r o j a r  
flo b re  lo s  g o b ie rn o s ,  á  q n is n  su p o n e n  s in  e n e rg ía  p a r a  
r e p r i m i r ,  l a  c o lp a  d e  ta m a ñ o s  e x c e so s .

¿N o  f u e ra  m e jo r  en  v e z  d e  e c h a r  e l m u e r to  á  lo s  
d e .m ás, e x c la m a r  m ira n d o  la  co m ú n  a p a tía :

Gemid, gem id, hnm inos, 
todos en  él posisteís v n estris  mano»?

E s to  s e r ia  p a r o d ia r  á  L i s t a ,  m a s  s e r ía  ta m b ié n  co n ­
fe s a r  u n a  g ra n  v e r d a d . M. Re in a n t e  H id a lqo  ,

SEMEJANZAS 
Á  LA SEÑ ORITA  I>OÑA U A SU E L A  PAEDO

L a  sangre es para  las venas, 
n iñ a  del alm a querida; 
p a ra  el rio  las areaas, 
para  k  vida las penas 
como para  t i  m i vida.

Son para el ja rd ín  la s  flores, 
la s  ágnilas p a ra  el viento, 
la  luz para  e l firmamento, 
p a ra  e peeno los dolores 
y  p a ra  t í  el pensamient i.

P a ra  el m ar la  olas son, 
p u ra  la s  olas la  espuma, 
la  selva p a ra  el león, 
p a ra  la s  aves la  pluma, 
y  p a ra  t í  e l corazon.

Es la  inquietud p a ra  e l dia, 
p ara  la  noche la  caima, 
p a ra  el boai|oe la  arm onía, 
y  para  tí, ñifla mía; 
p ara  ti . . .  toda mi alma. P . if .

Todo auserttor pueda tnbft*Jo«, sofDeLiéodolos á l i  Red«cdon.
S« pabÍ1«4réB JbkÍ^  biblioprineos de libros enyos «alores eofisii dos ejenpUres.
Toda U eorrespoQdencia literaria se dirig;ir¿ i  los Directores.
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L A  P E S C A  ( i ) .
P o m a  en 19S eKfrofas, le id o p o r  el S r . N itíie s 'íu  A rcr  rn  la  

velada  del A teneo el d ia  9 d« Febrero.
(Consicsicn).

Y  p á ra  d e  c o n ta r ,  a m ig o  m ió : a q u í a c a b a  la  p e se s , y  
e l  a su n to  d e l  p o e m a  se  e c lip sa  d e tr á s  d e  lo s  ep isod ios 
q u e  so  le  e c h a n  e n c im a  n u e v a m e n te . P a re c e  q u e  t r a s  la  
ex c la m a c ió n  d e  R o b e r to ,  l a  e m p re s a  p e s c a to r ia  d e b e r ía  
c o n t in u a r  d e s a r ro llá n d o s e  en  m e d io  d e  in te r e s a n te s ,  va- 
r i a d a s y  s o rp re n d e n te s  p s r ip e c ia s :  q u e  la  b a r c a  zo zo ­
b r a  a q u í ,  q u e  g a l la r d e a  m á s  a l lá ,  q u e  se  e sc a p a n  la s  r e ­
d e s , q u e  se  r e c o b r a n ,  q u e  su rg e n  la n c e s  e n  la  c u a d r i l l a ,  
c o n se c u e n c ia  d e  los a n te c e d e n te s  q u e  h a  s e n ta d o  e l p o e ta ; 
u n a  q u e r e l la  a q u í, u n a  c o n g ra tu la c ió n  a l lá ,  q u e  R o b e r to ,  
e n  un m o m en to  d e  v e r d a d e ro  p e l ig r o ,  a b ju r a  d e  su  a m o r 
in sa n o  y  o c u lto , so b re  to d o  h a c ie n d o  d e  m a n e ra  q u e  d e­
b ie s e  la  sa lv a c ió n  á  M ig u e l, e t c . ,  etc .- P e r o  n a d a ,  n ad a ; 
y a  h e  d ich o  q u e  la  p e sc a  es lo  d e  m én o s  eu  L a  Pesca; e l 
p o e ta  p a s a  p o r  e l la  c o m o  s o b re  á s c u a s , y  le  d e ja  á  uuo  
m u y  fre s c a m e n te  con  u n  p a lm o  d e  n a n c e s  y  la  m ie l en  
lo s  lá b io s . H an  c o n c lu id o  la  p e s c a  y  L n  P esca , p o r  m ás 
q u e  p ro s ig u e n  las  p S g in a s  d e l l ib r o ,  p a r a  d a r  ca b id a  á  
la s  6 8  e s t ro fa s  que f a l ta n ,  y  la s  c u a le s  e n  su  to ta l id a d  e s ­
tá n  c o n sa g ra d a s  á  u n  n u e v o  e p iso d io , l a  so b re v e n c io n  do 
l a  g a le rn a ,  q u e  e s  lo  q u e  f in a liza  e l a rg u m e n to .

En t r e s  e s t ro fa s  l a  g e n te  se  p r e p a r a ,  e c h a  la s  r e d e s  
p o r  e l  ám bito m arino , c o g e  u n  v iv ido  m o nto n  d e  p e c e s  con  
e sc am a s  y  to d o , y  H o b e rto  a p r is io n a  u n  s o llo ;  d e« p u es 
de e l la s  e l  p o e ta  d e sd e íia  á  lo s  p e sc a d o re s  y  lo s  t r a t- i  
co n  c i e r t a  ind iferencia", l a  g ra n d io s id a d  d e l  ep iso d io  q u e  
p r e p a r a ,  l e  e m b a rg a  l a  a te n c ió n  y  le  d ic ta  f r a s e s  s in ie s ­
t r a s .  D e e s te  m o d o  e l Sollo convulso  se  d e s ta c a  en  la  cú s­
p id e  d e l p o e m a , h a c ie n d o  p i r u e ta s  e n t r e  lo s  d e d o s  d e  
R o b e r to ,  y  s irv ie n d o  d e  p u n to  d e  u n id a d  á  to d a  lu  ft¡bu­
la ;  é l e s ’q u ien  s e ñ a la  l a  lín ea  d iv is o r ia  e n t r e  l a  p ró ta s ls  
y  la  ap ó d o s is . P a ra  l l e g a r  á  e s te  so llo  h e m o s  d a d o  ta n ta s  
v u e l ta s  y  r e v u e l ta s  p o r  m aiza les, m o linos, abruptos p e ­
ñones, cris ta lin o s a rroyes y  sonorns fuentes;  p a r-i e<o h e ­
m o s v is ita d o  la s  vacas de rep le tas ubres en la p ra th ra , h e ­
m o s p e n e tra d o  e l a m o r  nrulto  « inofensivo de  R o b e r to , 
h em o s  e sc u c h a d o  la  p o r f ía  d e  M ig u e l, su  m u je r  y  su  m a ­
d r e  a c e r c a  d e  la  c a r r e r a  q u e  d a r ia n  a l n iñ o  q u e  d e b ía  n a ­
c e r  d e n tro  d e  se is  m e s e s , y  h e m o s  v is to  la  c la se  d e  j u g u e ­
te s  q u e  le  c o m p ra r ía ,  y  p a r a  e s o  ta m b ié n  n o s  h a  h ech o  
fa l ta  s a b e r  q u e  á  u n  a n c ia n o .p e sc a d o r  se  l e  h a b ía  m u e r to  
u n a  n iñ a , q u e  e s ta  n iñ a  se  l la m a b a  J u a n a ,  y  q u e  n o  p o d ía  
e n te r r a r l a  p o r c s r e c e r  d é l a s  ( /o ía sm o r/íto r ia s , e t c . ,  e t c , ,  
Y  a s í h a  sa lid o  e l p o e m a  p o r  c r e e r  q u e  b a s ta b a  u n  so llo  
co n v u lso  p a ra  s e r v i r le  de b ase  y  ap o y o : u n  p o e m a  q u e  
c r e c e  y  se  d e s a r r o l la  p o r  ju s ta -p o s ic io n  ó a g re g a c ió n  de 
o t r o s  c u e rp o s , co m o  lo s m in e ra le s ,  p e ro  n o  p o r  in tu s -  
su sc e p c io n , q u e  e s  co m o  c re c e n  lo s  s e r e s  o rg a n iz a d o s  y  
m á s  q u e  e l lo s ,  la s  o b ra s  d e  a r t e .

D esp u es  q u e  R o b e r to  b a  c o n c lu id o  d e  a lz a r  el so llo , 
la  n a tu r a le z a  v a r ía  so m b r ía m e n te  d e  s e m b la n te , co m o  si 
q u is ie ra  v e n g a r  l a  p r is ió n  d e l p o b r e  p ez : e l so l, d e l  cu a l 
n o  nos h ab íam o s a c o rd a d o  h a s ta  a 'io r a ,  d o c ü n a  d e  p ro n ­
to ,  y  m ie n tra s  q u e  lo s  m a r in e r o s  e c h a n  u n  q u e  o lro  a n ­
z u e lo , só lo  p a r a  c u b r i r  e l  e x p e d ie n te , b a s ta n  doa e s t r o ­
fa s  p a ra  q u e  e l c ie lo  se  e n c a p o te , s e  d e se n c a d e n e  el 
v ie n to  y  l a  in d isp e n s a b le  g a v io ta  to m e  la s  d e  V illa d ie g o  
h a c ia  su  n id o , i 'e  im p ro viso — n i q u e  v in ie ra n  la s  co sas 
en  t r e n  r á p id o — u n a  racha  fu g i l i ta  a u m e n ta  le  ím p e tu  
c re c ie n te  d e l  o le a je , y  to d o  se  p o n e  m u y  feo .

D irá s  q u e  u n a  r a c h a  q u e  d e  ta l  m o d o  se  a t r e v ia  co n  
e l ím p e tu  d e l  o le a je , n o  d e b ía  s e r  fu iji íica , s in o  m á s  
b ie n  a c o m e te d o ra ;  p e ro  ¿qué q u ie re s?  E l  p o e ta  h a  q u e r i ­
d o  d e c ir  f u g a t ,  y  a c a so  lo  h u b ie ra  d ich o  s i  n o  se  h u b ie se  
a t ra v e s a d o  e l  co n so n a R te .

Y  a h o r a ,  am ig o  m ío , m e  v a s  á  p e r m i t i r  q u e  m o n te  
y o  ta m b ié n  en  t r e n  e x p re s o ,  p a r a  r e c o r r e r l a s  6 4  e s t ro ­
fa s  q u e  le  q u e d a n  a l  p o e m a .

C om o y a  te  d e jo  d ic h o , to d o  lo  q u e  s ig u e  á  l a  e s t ro ­
f a  en  q u e  R o b e r to  a lz a  e l  so llo , e s  u n  e p iso d io , en  e l 
c u a l  p in ta  e l p o e ta  lo s  e s t r a g o s  d e  la  g a le r n a , y  e l n a u ­
f ra g io  d e  n u e s t r a  b a rc a  y  s u  c u a d r i l l a ,  c a u sad o  p o r  e lla . 
E s te  ep iso d io  t ie n e  m á s  u n id a d  q u e  lo s  d e m á s  d e l  p o e­
m a , y  DO le  s ie n ta  ta n  m al ¿q u é  d ig o  noalí le  s ie n ta  m u y  
b 'e n  e l e s t i lo  g ru e s o  y  lo s  g o lp e s  d e  f a n ta s ía  c o n  q u e  lo  
e x o r n a  e l p o e ta , y  q u e  ta n  im p ro p io s  y  á  la s  v e c e s  r i ­
d íc u lo s  a p a re c e n  e n  lo  d em á s  d e  la  o b ra . T e n g o  p a r a  m i 
c a p o te  q u e  e s te  ep iso d io  e s  lo  q u e  q u iso  e s c r ib i r  e l  s e ­
ñ o r  N u fiez  d e  A rc e , c o n  e l t í t u lo  d e  L a  G alerna , y  q u e  
lu e g o  e l a fa n  de p in ta r  e l c o n tr a s te  e n t r e  la  t r a n q u ilid a d  
d e l  v i l lo r r io  y  e l h o rro ro s o  b u llic io  d e  la  b o r r a s c a ,  le  
l le v ó  k  e n d ilg a rn o s  ta n ta s  d e sc r ip c io n e s  é  in c id e n te s  en  
lf<s d o s  p r im e ro s  te r c io s  d e l p o e m a , y  p a r a  d a r  in te r é s  
a l  c ic ló n , n o  tu v o  in c o n v e n ie n te  en  d e r r o c h a r  g ra n  n ú  
m e ro  d e  e s tro fa s ,  co n tá n d o n o s  to d o  lo  c o n c e rn ie n te  a l 
m a tr im o n io  d e  R o sa  y  M ig u e l ,  q u e  e s  lo  m ism o  q u e  su ­
ce d e  p ró x im a m e n te  en  to d o s  lo s  m a tr im o n io s .

E n  r e s ú m e n , p n e d e  a f irm a rs e  q u e  e s t a  ú lt im a  p ro ­
d u cc ió n  d e l  S r .  N u ü e z  d e  A rc e  e s  u n  ca jó n  d e  s a s t r e ,  
r e p le to  d e  pai5os m a n o se a d o s , a u n q u e  d e  b u e n a  c o n te x ­
t u r a .  T o d o  «1 p o e m a  a d o le c e  d e  in c o n g ru e n c ia , d e s p ro ­
p o rc ió n , én fa s is  y  o lv id o  d e l a s u n to  y  d e l  t í tu lo :  é  ca d a  
e s t ro f a  p a re c e  q u e  le  e n t r a n  á  u n o  g a n a s  d e  c o g e r  al 
p o e ta  p o r  u n a  o r e ja  y  l la m a r le  a l ó rd e n , ó b ien  d e  o f r e ­
c e r le  u n  v aso  d e  a g u a  f r ía  p a r a  q u e  se  a te m p e re  y  t r a n ­
q u ilic e . T a n to  e l fon d o  com o la  fo rm a  so n  Í D a c e p t a b l e s ;  
la  fo rm a , p o r  lo  e n fá tic a  y  d e s p ro p o rc io n a d a , co m o  un 
so m b re ro  d e  co p a  en  la  c a b e z a  d e  u n  n iñ o ; e l  f o n d o . . .  
A q u í h a c e  f a l ta  q u e  t e  r e c u e r d e  a q u e l ep iso d io  d e l a n ­
c ian o  y  e l  r a s g o  d e  g e n e ro s id a d  d e  M ig u e l. E l  p o e t i  
p ro c u ra  h a c e r  s im p á tic o  p o r  su s  v i r tu d e s  a l a m a n te  p e s ­
c a d o r , c o n  e l p re p ó s i to  d e  q u e  a p a re z c a  m á s  h o r r ib le  su  
m u e r te  e n t r e  la s  o la s , á  l a  v i s ta  d e  l a  g en te  y  d e  su  
m u je r ;  s ie n d o  d e  n o ta r  q u e , en  e s to s  m o m e n to s  en  q u e  
lo s  m a r in e ro s  se  a c u e rd a n  ta n to  d e  D io s  y  d e  su s  sa n to s , 
a p e n a s  d ic e  n a d a  d e  e s to  e l  p o e ta ,  n i  b.ace u n a  re fle x ió n  
p a r a  d e m o s t r a r  q u e  la  P ro v id e n c ia  p re s id e  á  to d o , y  que 
su  m ise r ic o rd ia  n o  f a l ta  n u n c a  á  q u ie n  la  in v o ca : p re f ie re  
d e ja r lo  to d o  c ru d o  y  h o r r ip i la n te ,  p a r a  q u e  r e s a l te  no  
la  m is e r ic o rd ia , s in o  la  c ru e ld a d  y  la  in d ife re n c ia  de 
D ios a n te  n u e s tr a s  d e s g ra c ia s ,  lo  c u a l  t ie n e  sus p u n ta s  
y  r ib e te s  d e  i r r e l ig io s id a d ,  e s  s o b re  to d o  e r r ó n e o y  fa lso , 
y s i r v e  a d m ira b le m e n te  p a r a  m a ta r  la s  id e a s  m á s  le  c a n ­
t a d a s ‘y  c o n so la d o ra s  q u e  p u e d e n  v iv if ic a r  y  s o s te n e r  el 
co ra z o n  d el h o m b re .  C u a n d o  la  l i t e r a tu r a  se  d e ja  s o b o r ­
n a r  p o r  la s  p a s io n e s , p o r  l a  h ip o c o n d r ía  y  m al h u m o r  
d e  a lg ú n  p o e ta , c u a n d o  h u y e  d e  la  r e a l id a d ,  y  só lo  v iv e  
la  v id a  v ic io sa  d e  u n a  im a g in a c ió n  s in  lu z , lo  m e jo r  que 
p u e d e  h a c e r  e s  e n c e r r a r s e  b a jo  s ie te  l la v e s  y  n o  s a l i r  á  
c o d e a rs e  con  lo s  d e m á s  m o r ta le s ,  p a r a  t r a s to r n a r l e s  la s  
id e a s  y  p e r s u a d ir le s  d e  q u e  e l  m u n d o  n o  e s  lo  q u e  v en  y  
co m o  lo  v e n , s in o  co m o  lo  c o n s tr u y e  e l p o e ta .

P a r a  q u e  te  s c a b e s  d e  c o n v e n c e r , am ig o  m ío , d e  que 
es e l p in ta r  co m o  e l q u e r e r ,  y  d e  la s  a b e rra c io n e s  q u e  
p a d e c e  la  im a g in a c ió n  c u a n d o  se  d e se n tie n d e  d e  la  r e a ­
lid a d  y  q a íe r e  e m a n c ip a rse  p o r - e l  g u s to  de a p a re c e r  
t e r r ib l e  d e  la s  e t e r n a s  le y e s  d e  la s  co sa s , t e  m e n c io n a ré  
e l ú l t im o  su b -e p iso d io  d e l p o e m a .

U n  a ñ o  d e sp u e s  d e  la  c a tá s t ro f e ,  l a  m u je r  de M ig u e l, 
c o n  u n  n i io  a n d ra jo s o  en  lo s  b ra z o s , se  e n c a m in a  a l c e ­
m e n te r io ,  y  a llí o r a  so b re  l a  tu m b a  d e  su  m a r id o ; m as 
co m o  R o b e r to  y  M ig u e l y a c e n  ju n to s ,  r e s u l ta  q u e  sin 
s a b e r lo ,  su s  lá g r im a s  ro c ía n  la  tu m b a  d e l m a r id o  y  j u n ­
ta m e n te  la  d e l  a m a n te . F.s p o s ib le  q u e  e s ta  c o in c id en c ia  
le  h a y a  L echo  m u c h a  g ra c ia  a l p o e ta ; p e ro  ¿le h d l a s  t ú  
a lg u n a  a p lic a c ió n  d e  n in g ú n  g é n e ro ?  U n ic a m e n te  se  vó 
u n a  v e z  m ás e l p r u r i to  d e  e n n e g re c e r lo  y  a m a rg a r lo  t o ­
d o : p e r o  n i e s to  e s  e l m u n d o , n i e s ta  e s  la  v e r d a d ,  n i 
e se  e s  e l m in is te r io  d e l a r t e :  e l a r t e  e s  a lg o  m á s  q u e  un 
in s tru m e n to  d a  lo s  p ru r i to s  d e l h o m b re , y  fo rz o sa m e n te  
h a  d e  v io la r  e l ó rd e n  d e  la s  c o sa s , l a  ló g ic a  d e  lo s  h e ­
ch o s y  e l c o n c ie r to  in tim o  d e  to d o  lo  c re a d o , c u a n d o  se 
p o n e  al s e rv ic io  d e  c u a lq u ie r a  d e  e l lo s ,  y  q u ie re  b u sc a r  
e l  o r ig e n  d e l  m a l  en  to d o , á n te s  d a  c o n fe sa r  q u e  sólo  
e x is te  d e n tro  d e  c a d a  h o m b re .

E l  p o e m a , p u e s , e s t á  d e l to d o  d e sc o y u n ta d o , a n d a  en 
é l c a d a  c u a r to  p o r  su  la d o , y  su s  d ife re n te s  m ie m b ro s , 
en  v e z  d e  c o r re s p o n d e rs e  y  r e c ip ro c a rs e  p a r a  fo rm a r  un 
o rg a n ism o  a rm ó n ic o  y  su f ic ie n te m e n te  p o d e ro so  p a r a  
c a u t iv a r  la  ra z ó n  y  lo s  s e n t im ie n to s  d e l l e c to r ,  l o q u e  
h a c e n  e s  u s u rp a r s e  lo s  p u e s to s  u n o s  á  o tro s , p o n e rse  
m ú tu a m e n te  en  r id ic u lo  y  p o n e r  en  r id ic u lo  e l c o n ju n to , 
y  d e  p aso  h a c e r  q u e  u n o  s e  a d m ire  d e  q u e  o b r a  ta n  
d e s m a z a la d a , ta n  s in  t r a b a z ó n , co n  ta n ta s  sa lid a s  da 
to n o  y  o tro s  e n ju a g u e s , b a y a  p o d id o  s e r  a p la u d id a  ta n  
f re n é tic a m e n te .

S i  en  v ez  d e  s o r  su  a u to r  u n  Ñ o ñ e z  d e  A rc e , h n b ie se  
s id o  u n  p r in c ip la n te ,  s e  l e  h a b r ia  d ich o : iN o  h a c e  u sted  
m a lo s  v e r s o s ;  d e d iq ú e se  á  la  p o e s ía , q u e  u n a  v e z  d es­
a p a re z c a  ia  in e x p e r ie n c ia  l i t e r a r i a ,  le y e n d o  b u e n o s  a u ­
to r e s ,  m e d ita n d o  b ie n  lo s  a s u n to s ,  y  e s tu d ia n d o  m á s  la  
r e a l id a d ,  p u e d e  V . l le g a r  á  h a c e r  a 'g o  b u en o , s o b re  to ­
d o  s i  deji» e se  to n o  e n fá tic o  y  a p o c a líp tic o  q u e  em p le a  
Y . p a r a  la s  c o sa s  m á s  in s ig n if ic a n te s .»  A h o ra  e l  p o em a  
tie n e  g u a r d a d a  la  e sp a ld a  p o r  lo s  q u e  le  p re c e d ie ro n , y  
n o  m á s  c o n s is te n c ia  q u e  la  q u e  p u e d e  d a r la  e l n o m b re  
d e l  a u to r .

S i a lg u n a  v e z . am ig o  m ió , se  t e  o c u r r e  e s c r ib i r  ta m ­
b ié n  a lg n n a  co m p o s ic io n  p o é t ic a ,  d e sd e  a h o r a  t e  su p lico  
dos co sas ; q u e  s a q u e s  d e l  a s u n to  lo  q u e  e l a s u n to  d é  de 
s í .  n o  lo  q u e  t á  t e  e s fu e rc e s  e n  h a c e r le  d a r :  s a c a  d a  la s  
u v a s , v in o , n o  a g u a p ié ;  d e  la s  a c e itu n a s , a c e ito , n o  o le a -  
z a ; y  d e sp u e s , q u e  a b o m in e s  p a r a  s ie m p re  d a  e se  e s tilo  
e n fe rm iz o , q u e  y o  d en o m in o  d e l g é n e ro  h o rr id u s  q u ixo -  
tescus, q u e  s u e le  s e r  e l s ín to m a  in fa lib le  d e  a n a  e n d e m ia  
m o ra l y  n a c io n a l ,  q u e  p u d ie r a  l la m a rs e  íiusíon tsino  e n  su  
p a r t e  p o s it iv a  y  fis ico fob ia  ó  m ie d o  á  l a  r e a l id a d ,  á  la  
n a tu r a l id a d ,  e n  su  p a r te  n e g a t iv a .

Y  p o r  f in . c o n v e n  c o n m ig o  e n  q u e  e l p o e m a  L a  Pesca 
d e b e r ía  t e n e r  c u a lq u ie r a  d e  e s to s  t í tu lo s  en  v e z  d e l q u e  
l le v a :  L a  G alerna, L a  fa m il ia  de u n  pescador, Z a  costa  
ea n lábrica , & to., co n  a lg u n o  d e  lo s  c u a le s  ac aso  s e  lo ­
g r a r í a  d e s p o ja r  a l sollo  d e  l a  r id ic u la  im p o r ta n c ia  quu 
a fe c ta  en  e l  c e n tro  d e l p o e"o a .— Tuyo ,

(1) V«aQse la adrerteucia da! núin«TO 13 j  loi números 14 j  IS.

F ü ANCISCO AGUIIíA F.
Niirtd 10 de Febrero de USl.
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LA ESCENA

E L  VERDUGO

E l que movido de ambición 6 de i r a , 
alza sacada 6 codieiosam ano 
y  m ata ó r o t a  á  su infeliz hermano, 
odio profundo ó repulsión me inspira.

Y  no he de m anchar con la  mentira 
mi boca, debo confesar qne en vano 
¡Despierta! digo al sentimiento humano, 
cnando en el palo  crim inal espira.

M as cuando en manos del verdugo veo 
á  ijaien po r saña ó por codicia plugo 
de homicidio ó de robo hacerse reo, 

j  veo la  fria ldad  con que ol verdugo 
p o r v il moneda ejerce vil empleo,
¡Solo en la  infam ia del verdugo creo!

LA  PE U E JIL E R A

T«ofO U satsa coropaesU
ámele, perejilera^ qu« 1% U vengD á pedir.

A l salir e l sol dorado 
esta m añana te  vi 
cogiendo, niñ», en  tu  huerto  • 
m atitas de perejil.

,Para verte  roáa de cerca 
en  e l hoerto me metí, 
j  sabrás que eché de menos 
mi eorazon &1 salir.

Tú dehistes encontrarle,

100 en el huerto le perdí 
¡ámele, perejilera, 
que te  le vengo d pedir.

A s t ü n io  T k u e b a .

H a  e n t r a d o  á  f o r m a r  p a r t e  d e  l a  R e d a c c i ó n  
d e  L a. E s c e n a  e l  S r .  D .  J o s é  F .  d e  C a s t r o  y  
I l é v i a .

P L U M A Z O S

E n  P a r ís  sa  o rg a n iz a o  p a r a  la  p ró x im a  p r im a v e r a  
c o r r id a s  d e  n o v il lo s  em b o la d o s  q u o  d i r i j i r á  o l d ie s tro  
F r a s c u e lo .

P a r e c e  s e r  q u o  e l c i ta d o  d ie s t ro  se  p ro p o n e  rec ib ir  á 
c ie r to s  l i t e r a to s  f ra n c e se s  q u o  n o i  f a v o re c e o  e a c r ib ie a -  
d o  s o b re  a su n to s  d e  E sp a ñ a .

C e le b r á r n o s la  d e te rm iu a c io n ; p e ro  su p o n e m o s  q u e  
p a r a  rec ib ir lo s  t e n d r á  q u e  c i ía r /c s  p ré v ia m e n te .

U n a  le c c ió n  d e  g e o g ra f ía .
E l  v ie rn e s  p a sa d o  e n  L a r a  o ím o s lo  s ig u ie o te :
T u  f^est trouve b ien  á  P a r is .  P a rfa ilem en t, e 'es t la  citó ­

se d u  T o n k in  q u i etnbete.
D e c o ra c ió n  e s p a ñ o la .
E fe c tiv a m e n te , lo  h e  d ic h o , A fr ic a  n o s  d a rá  m ac h o s  

d isg u s to s .
E l  a f r ic a n o  v e s t ía  f ra c  y  c o r b a ta  b la n c a .

E n  V a r ie d a d e s .
U n  p ro v in c ia n o , d ir ig ié n d o se  á  u n  jó v e n ,  l e  p r e ­

g u n ta :
¿S ab e  V . q u é  p e c e s  son e so s  q u e  se  a n u n c ia n  « V iv í-  

to s  y  C oleando?»
— S í, s e ñ o r ,  la s  s a rd in a s ,  so n  la s  q u e  d an  m á s p r t í i í /a í ,

.* *
L e e m o s  en  un p e r ió d ic o :
U n a  fa m ilia  q u e  v iv a  on la  C a r r e te r a  de A ra g ó n  y  

q u e  p o sé e  u n a  f o r tu n a  d e  m á s  d e  ocho m illones de reales 
h a  s id o  v íc t im a  d e  u n  ro b o .

L a  fam ilia  e s  ta n  m o d es ta  q u e  só lo  p a g a  cuatro  du ro s  
de alqml-;r.

L a m e n ta m o s  e l  p e rc a n c e ; p e ro , com prendemos ciertas  
determ inaciones.

U n  ra s g o  d e  in o c e n c ia .
H a llá b a s e  en  e l ca fé  u n  p a d re  co n  s u  h ijo , n iñ o  d e  

o ch o  a ñ o s .
E l  m u c h a c h o  se  d ir ig ió  á  u n  s e ñ o r  q u e  e s ta b a  p r iv a ­

do d e  a n  o jo  y  la  p re g u n tó :
— ¿D e q u é  s e  q u ed ó  V d . tu e r to ?

P o r  l a  in tro d u c c ió n  d e  u n  p a lo  en  e l  o jo , l e  c o n ­
te s tó :

— Q ue lá s t im a , h o m b re  (d ijo  l a  c r ia tu r a )  q u e  n o  h u ­
b ie r a  s id o  h o rq u il la .

T a t á k io .

F O T O G U . \ F Í A

E n  él España confia 
j  macho al fin de é l espera, 
pues la  fam a lisonjera 
proelatna su m aestría.

(Jomo D irector y a  tiene 
justo renom bre alcanzado, 
y  es ilu stre  pensionado, 
que p ron to  ¿  la  pa tria  viene.

Da g u er r b  II
(L a  solueion en el núm ero p róxim o)

SOLUCION A  L A  FO TO G RA FÍA  AN'TERIOR
A  to rpe arrepentim iento 

P aco  A rd ir iu s  se entrega; 
quien e l a r te  noa vea niega, 
es fácil le  niegue ciento.

A DVEaTENCIA

Suplicamos de nuevo á nuestros suscri- 
tores que si sufren alguna omision en el re­
cibo del periódico, lo hagan presente á la 
Administración de L a  E s c e n a , pero directa­
mente; pues asi podrá la empresa tener co­
nocimiento exacto.

También creemos necesario repetir que 
para tener opcion al regalo es precisa la 
presentación del recibo corriente.

I N D I C A D O R  D E  « L A  E S C E N A »
Z.ARZÜELA 

P r i m e r a s  t i p l e s
Cortés de P e ír a l  (Dolores), tea tro  do Apolo. 
M ontañés (Consuelo), circo y  te a tro  de Price. 
Poeovi (Elisa), tea tro  de Jovellanos.
R oca (Gabriela), teatro  de A polo.
Soler D i-F ran co  (Alm erinda), tea tro  de Apolo. 
V ivero  (M ercedes), Infan tas, 30, principal. 
Zamacois (Elisa), teatro  de Á poío.

T i p l e s  c ó m ic a s .
Alcalde (Emilia Lam aña'de), teatro  de Zamora. 
D upuy (Adelina), Pelayo l>2, cuarto.
Paredes (Emila), teatro  de M érida.

C o n t r a l t o s .
Bustos (Cármen), teatro  de Apolo.
Mendez (Amalia), teatro  de la  Comña.

T ip l e s  c a r a c t e r í s t i c a s .  
Baeza (Concepción), tea tro  de A polo.

T e n o r e s .
B erges (Eduardo), tea tro  de Apolo,
B eltram í (Juan) Palm a, 20, tercero  derecli.i. 
M arioion (Federico), te a tro  de Apolo.
P a s to r  (Rafael), teatro  de A polo.

T e n o r e s  có n s ic o a .
C onstaatí (Pedro), teatro  de A polo.
Fernandez (Juan), tea tro  de A polo, 
ü u e rra  (Ram ón de la), teatro  de Apolo.
O rejón (Joan), tea tro  de la  Zarzuela.

B a r í t o n o s .
A lcalde (Joaqnin), teatro  de Zamora.
A rcos (Rafael), tea tro  de la  Coruña.
Sala Ju lien  (José), te a tro  de Logroño 
^ 'azquez (Joaqnin), tea tro  de A polo.

B a jo s .
Subirá (José), tea tro  de A polo.

DECLAMACION 
P r i m e r a s  a c t r i c e s .

A bril (DoloresX tea tro  L ara.
C irera (Julia), te a tro  Español.
González (Elvira), Silva, 12.
González (Jnana), tea tro  de N ovedades.
M endota T enorio (E lisa), tea tro  de la  Zarzuela.
Taban (M aría A lvarez), tea tro  de la  Comedia.

A c t r i a  c a r a c t e r í s t i c a  
P e rreras ^Basilisa), M ayor, 58, piso prim ero, Zaragoza.

P r i m e r e a  a c t o r e s .
C atalina (Manuel), te a tro  de la  Coruña.
Jáa reg u i (Enrique J .  de), tea tro  de R ojas.— Toledo.

M ario (f^milio), tea tro  de la  Comedla,
M aza (Alfredo), teatro  Español.
M orales (R icardo), tea tro  Español.
Víco(Antonit*), tea tro  de Jovellanos.

A c t o r e s  c ó m ic o s .
Fem andea (M ariano), tea tro  Español,
Zamocois (Ricardo), tea tro  L a r^

G a la n e s  jó v e n e s .
M ontijanp (José), O livar, 15, tercero  derecha.
Rubio (José), tea tro  L ara .
R aíz de A ran a  (Pedro), tea tro  L ara.

M a e s t r o s  c o n c e r t a d o r e s  y  d i r e c to r o s -
B ru ll (A polinar^ M anzana, 3, principal.
Conrote (Luis), Infan tas, 7.
E spino (Casimiro), Segovia, 44.
G ranado (Dionisio), T orrec illa  del Leal.
M uriel (Cárlos), costan iiia  de los D esam parados, 2, tercero . 
S ig le r(jo sé  de), E sp iritu -S an to , 21, p rincipal.

A p u n t a d o r e s .
A rreg tti (José de), M onserrat, 30.

P r o f e s o r e s  d e  c a n to .
Incenga (José), D esengaño, 22 y  24, segundo.

Im p re n ta  d e  G . O s le r , F s p í r í iu -S a n to , i8 .—M ad rid .

LA BARAJA MUSICAL
Ó EL ARTE DE COMPONER MÜSICA SIN NECESIDAD DE ESTUDIOS

POR S E R G I O  J A V R A S T I E R E
E s te  p re c io so  y  ú t i l  e n t r e te n im ie n to  m ú s íe o , se  c o m p o n e  d a  7 2  c a r ta s ,  c a d a  u n a  d e  la s  c u a le s  l l e v a  im p re s o  o n  c o m p á s  d e  m ú s ic a .
S u  co m b in ac ió n  e s  ta n  p e r f e e ta  y  e l  p ro e e d im ia n to  ta n  « en o illo , q u e  c a d a  c in c o  m in u to s  se  p u e d e n  c o m p o n e r  t r e s  fác iles  y  p re c io s a s  p ie z a s  d e  b s i l e ,  s ie m p re  d if e ­

r e n te s ,  p u e s  s e r ia  u n a  r a r a  ca su a lid a d  q u e  b a r a já n d o la s  s a l ie r a n  d o s  v e c e s  e n  e l  m ism o  ó rd e n  d e  c o lo c a c io n .
H a y  dos c la se s  d e  b a r a ja s :  con  ía s  u n as  la s  p iez as  r e s u l ta n  a r r e g la d a s  p a r a  p ia n o ,  y  c o a  la s  o tr a s  p a r a  b a n d a  m i l i ta r  e n  p a r t i tu r a .
C a d a  b a r a ja  l le v a  l a  e x p lic a c ió n  c o r re s p o n d ie n te .

P r e c i o  f i jo :  p a r a  p i a n o ,  2 p e s e t a s ;  p a r a  b a n d a ,  5 p e s e t a s
m a c e n  d e  m ú s ic aS e  h a lla n  d e  v e n ta  en  to d o s  lo s a lm a c e re s  d e  m ú s ic a  y  p r in c ip a le s  l ib r e r í a  d e  E s p a ñ a , y  e n  e l d esp a ch o  c e n t r a l ,  c a lle  d e  E jp o z  y  M in a , n ú m , 9 , a l 

d e  J o sé  Cam po, & q u ien  se h a r á n  to d o s  lo s  p e d id o s , r e m itie n d o  e l im p o r te  a d e la n ta d o  en  l ib ra n z a s  ó le t r a s  d e  fá c il  c o b ro , N o  se  a d m ite n  se llo s  p a r a  el p a g o .
A  s e ñ o re s  a lm a c e n is ta s , l ib r e r o s  y  p ro fe s o re s  se  le s  r e m it i rá n  se is  e je m p la re s  p o r  c a d a  c inco  q u e  ab o n e n ; de v e in te  e je m p la re s  en  a d e la n te  se  le s  h a r á  e l 2 5  p o r  

lo o  d e  r e b a ja .  E l q u e  a d e m á s  d e l im p o r te  r e m ita  u n  s e l lo  d e  5 0  c é n tim o s , l a  r e c ib i r á  c e r t i f ic a d a .
J o s ó  C a m p o ,  e d i t o r ,  E s p o z  y  M i n a .  n i í m .  O ,  T V I a d r i d  

N o t a . L os s u s c r í to re s  d e  L a  E s c e n a  p o d rá n  o b te n e r  la  B a ra ja  m usica l c o n  un 2 5  p o r  100  d e  r e b a ja ,  p id ié n d o la  á la  A d m in is tra c ió n  d e l  p e r ió d ic o .
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